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Odontología Holística

Somos la suma de una parte sutil llamada mente,
otra más densa a la que denominamos cuerpo, y
una tercera que es la que nos mueve: el azufre,

sal y mercurio de la Tradición.  Para ella, el ser huma-
no es un canal que conecta el cielo con la tierra y
nuestra misión es tomar conciencia para verterla pos-
teriormente en la Naturaleza. 

Tenemos dos vías de captación de información y de
elementos  del mundo exterior que tienen definidas
conexiones emocionales a nivel cerebral, y la boca es
la puerta común de dichas vías que nos conecta con
el mundo.

La respiración y la masticación (digestión), con
ellas tomamos información, la asimilamos y posterior-
mente expulsamos lo no deseable. 

La respiración nos conecta con el cielo y la masti-
cación con la tierra, ambas tienen un ritmo, unas pau-
tas y por desgracia no nos ocupamos de ello. Ambas
son determinantes en el correcto desarrollo del sistema
masticatorio, y en el crecimiento facial. En medicina
existe un dicho “la función hace al órgano” y una
buena respiración y una correcta masticación van a
ser las que dirijan correctamente ese desarrollo; mente
y cuerpo se unen.

La primera respiración convierte al ser humano en per-
sona individualizada, y le abre el camino de  comen-
zar a compartir,  la masticación (succión) le aporta
supervivencia y le conecta con el amor. 

Cada vez es más difícil compartir, cada día nos aisla-
mos más. El aire cada vez contiene mas impurezas y
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nuestras vías aéreas se pueblan de altera-
ciones que dificultan el paso de ese aire
(asma, alergias, rinitis, vegetaciones,
amígdalas hipertróficas), es como si de
alguna forma nosotros mismos nos facilitá-
semos el no tener que intercambiar con
nuestros semejantes. La mayoría de estas
alteraciones son en realidad, reacciones
de hiperreactividad defensivas desmedi-
das, generalmente de rechazo a “sustan-
cias” que no son dañinas para el indivi-
duo.

La respiración debería ser fluida, rítmica,
dual, siempre a través de la nariz, para
de esta forma “atemperar” nuestras rela-
ciones. El dificultar estas vías de comuni-
cación puede ser el intento de nuestro ego
de cerrarse y de esa forma obligarnos a
respirar por la boca, enseñando los dien-
tes.

La dificultad en la respiración nasal en los
niños en pleno crecimiento va a producir
un defecto de desarrollo a lo ancho del
maxilar superior (paladar ojival) el cual
dejará de relacionarse correctamente con
el crecimiento de la mandíbula creando
alteraciones esqueléticas y de la oclusión,
(mordidas cruzadas, asimetrías faciales,
progenies, alargamiento de la cara, api-
ñamiento dentario). 

Por otro lado la obligada respiración
bucal favorecerá la falta de tono de los
músculos labiales, los cuáles permanecen
separados constantemente produciendo
un cambio en la dirección de crecimiento
de la mandíbula, más hacia abajo que

hacia delante, lo cual generará perfiles en
los cuáles el mentón (rasgo antropológico
diferenciador del ser humano) parece
desaparecer (clases II).

Esta falta de tono de los músculos labiales
junto con una lengua generalmente colo-
cada más hacia delante y en contacto

constante con los dientes debido a la
hipertrofia de las amígdalas, desequilibra-
rá las fuerzas que mantienen en una posi-
ción fisiológica a los dientes proyectando
a éstos fuera de los labios. Los labios por
fuera y la lengua por dentro en equilibrio
son las paredes del “molde” que mantie-




